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LA AVENA

La avena es el cereal propio de los climas f rescos y híi-
medos donde la temperatura en la época de maduración no
sea excesiva.

Aunque parece originaria de la zona Sur de Europa y
de Asia, en la antigiiedad no se cultivó en los ptteblos medi-
terráneos, sino que, cultivada por los teutones, fué de uso
exclusivo de los países del Norte de Europa, por lo que nnt-
chos atttores señalan aquellas regiones como su centro de
origen. Sin embargo, VAVir,ov opina que el origen de la ave-
na es mucho más antig^uo, y que varios centenares de años
antes de J. C. era conocida como una mala hierba de los
campos de escaña del Norte de los Cárpatos.

La superficie dedicada en Europa, a excepción cle la
U, R. S. S., al cultivo de la avena es de unos doce millones
de hectáreas, con una producción de 2o millones de tonela-
das métricas. Esta superficie es superada por América del
Norte y Central, donde se cultivan cerca de 2o millones de
hectáreas y producen unos 2^ millones de toneladas métri-
cas. En América del Sur y lo^s demás continentes es peque-
ñísima la superficie que se dedica a la avena. El total mtm-
dial es de 37 millones de hectáreas, y la producción de 5o mi-
llones de toneladas métricas, a excepción, como hemos dicho,
de la U. R. S. S.

En España se cultivan unas 590.00o hectáreas de secano
y i 5.00o de regadío, con una producción media para el se-
cano de ocho quintales métricos por hectárea y de 2o quin-
tales métricos por hectárea para el regadío. Las provincias
que más superficie siembran de avena son: Badajoz, con
6ó.00o hectáreas ; Sevilla, 44.000 ; Cuenca, 35.000 ; Cáce-
res, 3z.ooo; Ciudad Real y Toledo, con 30.00o hectáreas.
Las siguen Soria, Burgos, Albacete y Murcia.

Descripción de I,a planta.

Pertenece la avena a la familia de las Gramináceas, or-
den de las Glttmifloras, clase Monocotiledóneas.
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I^ig. i.-t, pauícula de rl. siativa; z, parte su-

perior de la panícula con cuatro espiguillas;

3, vista lateral de una espiguilla abierta que

muestra los estatnbres y el estigma ; q, vista

lateral cíe la lema ; 5, vista central cie la pálea ;

6, ovario; ^, vista veutral del grano cn^^uelto

por la lema y pálea y un fragmento cle la ra-

Guilla ; 3, vista dorsal del grano desnudo ; g, vis-

ta central de] grano desnudo; io, plantita de

avena; ti, zona de tmió q del limbo v!a vaina

mostrando la légtila. (De ST.^NTO:a.)
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l^i;^. 2.-Siste^u^i radicular de

la aveua e^i ]a época de la flo-

raciúii. (lle ^^^i^wrx.)

Y^see un sistenia radicular pu-
tente, con raíces ^más abundantes
y protundas que las de los dc-
in^ls cereales.

1_,os tallos s^m rectos, estriadc^s,
de iiienor altura qtze los del trigc^,
y también de menor diámetro y ri-
gidez, formad^^s por varios en-
trenudcs que terminan en gruesc^s
iltld^^s. En cada ttilo de los ciltr^-
nt?d^^s Lr^v ttna hoja tormada lx^r
dos partes : vai-lau y lii^ibo. La
vaina se inicia en el nudo inferi^^r
ciel entrenudo corresl^ondiente y
;^^^ abraza enteraniente al tallu ;
en su parte su^^eri^^^r termina en
ui^:^ heqtteria hrol^m^aci^n mem-
Lr,in^^;_i lla^llada lic^rrlcr. La li^ula
tieile forn^a ^^^^al y cr^l^^r blan^^ue-
cin^> ; su borde libre es dentadu.
LI lin^b^^ de la h^^ja es estrerh^^
_y l^;r„^{^, dc a^l^^r vcrcie in^is ^^ mc-
n^^s ^^scuro, coil tonos i-ojizos, s^^-
hre t^^d^> al comieiizo del desarr^^-
1;^ ^ de la planta ; es ás;^ero al tact^ ^
^^ rn la base lle^^a numeros^^s ^^c-
Íu;. Los nervi^^s dc la h^^ja son ^^a-
ralcl^^s ti b•^stantc n^arc'ados.

],a5 ilores s^m hcrinafrociitas
a^it«^anias, ^^ sea ^^ue cl polen de
cacla una de ell^is f^cttnda al <^r-
^an:> femenin^^ ^jue la acompaña;
tic^^c tres cst_^mhres, an7 las an-
teras en torma ^l^ A y un ^wa-
1"1') ^1^C1'alllelltl al<ll'^aClt^ :V ^)llll-'

tia^,-udc con d,^^s esti;;-^nas hlun^^^-
s^^^. Los ór^anos rel^roductores
est<ín en^-uelt<^s ^^^^r clos ^^l^rrl^TClcr ĉ .



- J -

f_a inferior o lenra cs la más desarrollada ; es aduillada ^• ter-
mina en hunt^i. Las varicdades aristadas lle^•an una arista
dorsal, <<tte arranca dc LL mi-
tad dc la g-lumcla ; en la base
está enr^^llada sobre sí mis-
ma }• cc^n frecu^ncia cs aco-
da^la. La sul^eric^r ^^ fi^ílea es
inás estrecha ^• men^ a rí^^i-
da, c^m ^lc^s ^^ttillas ^^ellosas.

I,as fl^^res sc a^;rtt^^an for-
mando es}^i^;-Ilillas. Cacla una
de éstas está forn^ada ^^or
dos o más flores. En cste ítl-
timo caso sttelen ab^rtar al-
gtmas de ellas y íinicamente
se obtienen d^^s gran^^s por
cada espiguilla. Las flores
van dispuestas sobre un pe-
queñ^^ radttis ^^ ra^qa^illa^, en
cuya basc hay d<^s c/llr.mas.
Las ^,rlumas son menlbrano-
sas, de color v^^riable seg-íin
las variedades qtte }^uede
ser blanco, an^arillc^, rojiz^^,
;ris y neg^r^^^; ternlinan en
hunta y tienen de treti a sie-
te nervi^^s bien patentes y
ttna ^^uill_L nluy ^x^c^^ ^^r<^nttn-
ciad<^ ; s^^n anchas y m^s lar-
^-as clue ]as flores.

Las espi^,ruillas van dis-
Iniestas en haní^^iTla, ^, sea un
cje principal con ramit^^s la-

terales, ^jtte s^m más cortc^s

hacia la ^^arte superi^^r, cada
un^^ de l^^s cuales se ramifi-

ca a la vez en 1•1 mi ^ni• í r-5 d O^ . I:ig. ,;.-1'anículas de avena: :\, eyui:a-
ma, y en el eYtrenlcl Cle eS- terát : 1^, ur,ilateral. (n'e s•rnN^roN.)
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tas ramificaciones van las espiguillas. Los pedíinculo:5 de las
espiguillas son muy delgados.

^l grano es estrecho y alargado, terminado en punta,
recubierto de pelo^s en algunas variedades y g-labro en otras.
Las variedades de grano vestido tienen este último envuelto
por las glumelas ; los bordes de la g-lumela inferior se suel-
dan a las quillas de la superior, quedando el grano ence-
rrado así entre ambas.

Composición.

La composición del grano (según K>;NT, AMÓS y JoNi,s)
es la siguiente :

Por 100

Yroteínas .........................................................
Materia grasa ................................................
Hidratos de carbono ..........................................
Celulosa .........................................................
lfaterias minerales .............................................
Agua ............................................................

io'3

4'8
58'2
10'3
3'I

13'3

La avena verde, en la época de la floración, está com-
^^^uesta por :

P^r l00

Proteínas ......................................................... 1'9
Materia grasa ................................................. ó 6

Materia no nitrogenada .................................... lo
Celulosa ...... ...................................................... 8
n4aterias minera!es .......................................... 2'5

Agua ............................................................... 77

La paja tiene la siguiente composición:
Por 100

Proteínas ......................................................... 2'S
^fateria grasa ................................................ z
Materia no nitrogenada ..................................... 35'6
Celulosa ......................................................... 41'2
ilfaterias minerales ............................................ 4'4
r? gtia ............................................................ t 4';

Aplicaciones.

La >>rincip^l aplicación de la avena es para la alimenta-
ción del g^nado. tanto en grano como en verde para forraje.
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El g-rano es un alimento indispensable por ser altamente
energético y excitante; resulta insustituíble en las raciones
cle los animales en crecimiento o de los quc tienen que cles-
arrollar un trabajo fuerte. Su contenido en proteínas cliges-
tibles es mayor que en el ^ maíz y también tiene una mayor
riqueza en materia grasa que la cebada y el trigo. Es rica
en vitaminas y en materias minerales.

En algunas naciones se emplea en la alimentación hutna-
na, triturada o molida, para preparar diversos platos. Tam-
bién se mezcla con harina de otros cereales en la fabrica-
ción de pan y, asimismo, entra a formar parte de bebidas
fermentadas.

La paja puede utilizarse para la alimentación del ga-
nado.

Clima.

La avena crece en climas templados y hítmedos. Los cli-
mas continentales mtty extremosos no son propios para esta
planta. Le perjudican el calor y la sequía, así como el frío
ex.cesivo.

En Europa crece en todas las latitudes, hasta los 70° de
latitud Norte ; respecto a la altitud, no ]lega más allá de los
50o metros en la parte septentrional europea, mientras que
en el centro de Europa alcanza hasta los r.5oo metros.

Necesita para germinar unos 5° C., y precisa una suma
de grados de calor de i.500° C. a a.ooo° C.

Le perjudican notablemente los grandes calores en la épo-
ca posterior a la floración.

En la época de maduración le van muy bien atmósferas
f rescas y ventiladas.

Suelo.

Se adapta a terrenos muy diversos. Los secos no son pro-
pios para la avena, así como tampoco lo son los que retienen
la humedad con exceso. Prefiere, principalmente, los profun-
dos, arcilloso-arenosos, ricos en cal, pero sin exceso, y que
retengan la humedad, pero sin que se estanque el agua du-
rante el im^ierno.
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Crece bien en terreno^s ácidos, por lo que suele sembrar-
se en tierras recién roturadas ricas en materia orgánica.

Abonos.

La avena aprovecha al n^átiimo los elementos minerales

del suelo, debicío a ejtte su sistema radicular se desarrolla mtt-
ch^^ desde los primerus momentos de l^t vegetaciún de la hlan-
ta. ^^ ^^esar de ello conviene proporcionarle abonos para lo-
grar ttna bttena cosecha.

El nitrógeno lo absorbe la planta desde su nacin^ient^ ^
hasta la floración; a partir de este momento disminuyen nnt-
cho sus necesidades en este elemento, el cual es inclishensa-
ble para obtener ttna cu^secha abttndante y hara ^lue las plan-
tas se^tn vigorosas y ahijen bien. ^i la planta se clestina para
forraje i^erde debe intensificarse la cantidad de I^ clue se
aporta para conseguir ttn<i eauberante ^^egetación. En cam-
bio, si se destina para grano, un exceso de N alarga el cicl^ ^
vegetati^-o de la planta, lo cual no suele ser con^-eniente, pue^
se corre el riesgo cíe que se asure el grano.

El fósforo es abso^rbiclo durante toda la vegetaci6n, aun-
due con nlayor intensidací en las pri>neras tases de la misma ;
es ttn elemento preciso para dar vig^^r a la planta y c^ue l^i
paja sea rígida y resistente al ^^uela^.

La potasa 1•a tonla la planta, principalmente, al final del
período vegetativo, desde la floración hasta la constituci^n
del g^rano.

^LTna fórmula media de abonada es la siguiente:
i^,.^^ ^oo

Sulfato amónico o cianamida ........................ 100

Suherfosfato .............................................. 350
Cloruro potásico .......................................... ioo

En primavera es aconsejable ai^iaclir ioo kilogramos de
nitrato sódico por hectárea.

En terrenos ricos en materia orgánica, profundos, arci-
lloso-silíceos, conviene elevar la dosis de superfosfato hasta
lo^s 50o kilogramos, y aun aumentarla más si anteriormentc
se han cultivado en ellos plantas exigentes en fósforo, Ln
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suelos ácidos es preierible sustituir el supertostato ^or es-
corias, a razón de 400-500 l^ilog^ramos por hect^tirea.

l^n caso de que se sienibre la avena en un terreno recién
roturado debe disminttirse la cantidad de nitrógeno. 1?n tie-
rras pobres eu cal, ligeras, a^^n humedad suficiente, la ciana-
mida cálcica es el abuno nitroger^ado m^^s apropiado. En
cariibic^, los suelos fuertes es preferible abonarlos con nitra-
t^^. 1?i^ sttelos con exces^^ de cal se recomiendail las sales amó-
nicas.

Alternativas.

Es una planta due se adapta muy biei^ a cualquier tip^
de ro^tación. Lo más trecuente, en España, es que alterne
con el trigo en la siguiente forrna: una primera hoja de bar-
becho completo o semillado con leguminosas, una segunda
de trigo y la tercera hoja de avena.

La avena se cttltiva con é^ito en terreilos recién rotura-
d^s en los que ^3^tros cereales tenderían a encamarse, illientras
^jue la avena, co^mo hemos dicho, tolera la acidez de estos.
suelos y resiste bien el e^ceso de materia org-ánica sin en-
ca^narse.

(^tiando se cultiva en regadío entra en rotación siguien-
do a las l^lantas propias cíe estas tierras, como la hatata, re-
m^lacha, cáñama, ete., y también a plantas de huerta, melo-
nes, tc^mates, etc.

Se cultiva, asimismo, asociada a otros cereales de iilvier-
no, para segarles antes de la floración. Esta asoc^iacibn sc
a^nc,ce con el nombre de a^lcace^r. También se asocia eon le^u-
niin^^sas rastreras, de cttya as<^ciación ambas plantas se be-
nefician, pues la le^ttminosa eeita la evaP^^ración del a^ -ua
en l^^s días muy caluros^^s, v la avena, p^^r su ^^arte, le sirve
de tutor a la le^umi^iosa.

Preparación ^del suel^.

El suelo debe estar hiet^ ^^nilti-erizad^^ antes de la siembra,
porque aunque se trata de una hlanta rílstica, ima buena
cosecha exi^e un suel^^ debid_ul^énte pre^^aradc^ p^ra clue la
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planta pueda desarrollarse en las condiciones más favorables
posibles.

5i sigue al trig^o o a una leguminosa para grana, se le-
vanta cuanto antes y, después, cercana la época de la siem-
bra, se da una bina cruzada, gradeando^ si se va a sembrar
a máquina, o bien asurcando si va a ser en líneas. Si le ha
precedicio una planta de escarda, se procede igualmente a le-
^•antar, pero no es preciso dar después una bina cruzada, sino
que es suficiente con un solo pase; cuando se siembra des-
pués de una leg-uminosa forrajera hay que romper, en primer
lugar, la superficie del terreno con una labor ligera y, des-
pués de unas semanas, se pueda dar ya la labor praf unda y
continuar ig-ual que en los casos anteriores.

A1 alzar se incorpora el estiércol, y los abonos químicos
se añadi.rán al tiempo de binar.

Epoca de siembra.

La avena de invierno se siembra antes que el trigo, para
rlue enraice bien. La época de sieinbra viene a coincidir, más o
znenos, con el mes de octubre, pero teniendo siempre presente
para cada localidad en particular que son precisos unos 6'O C.
para la germinación y que las heladas primaverales le per-
judican mucho.

En zonas donde las heladas de invierno son muy fuertes
se siembra avena en primavera, en el mes de febrero en las
tierras ligeras poco profttndas, mal preparadas y de exposi-
ción soleada, y en marzo o principio^s de abril en las tierras
fuertes. En general, cuanto más pronto se siembre mejor
cosecha se obtendrá, porque el sistema radicular de la planta
se habrá desarrollado antes de que vengan las épocas más
secas.

Siembra.

La semilla que se emplee para la siembra debe proceder
de la última cosecha; habrá sido seleccionada escrupulosa-
mente, tomando las simientes más gruesas, mejor formadas
y que constituyan un conjunto tinif.orme, y desinfectada como
luego indicaremos, para evitar el ataque del carbón, ya que
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sin una buena semilla no puede esperarse una buena cosecha.
La cantidad de semilla que se emplea es de unos i 50-200

kilog^ramos por hectárea, si se siembra a voleo, y de ioo-i5o
kilogramos por hectárea si se hace en surcos. Si el suelo es
po^bre, o se siembra tarde, conviene aumentar algo la canti-
dad de simiente.

La siembra puede hacerse a voleo o en surcos. En el pri-
uier caso conviene volear semilla dando dos pases cruzados
para que quede mejor distribuída, pues, como se trata de una
semilla muy ligera, es difícil repartirla con regularidad. En
días de viento deberá hacerse la siembra tirando la semilla
a favor del viento, nunca en contra, y llevando la mano lo
más baja posible. La siembra en surcos es de aconsejar para
terrenos compactos y algo secos y, además, po^rque permite
mantener el terreno limpio de malas hierbas con gran f acili-
dad. La separación entre surcos será de unos Zo centímetros.

Si no se siembra con máquina, se cubre la semilla con un
pase de tabla, de arado o de grada, de manera que la simien-
te quede a una profundidad de unos cuatro o cinco centí-
metros. En tierras fuertes se siembra más superficial, y en
las más ligeras a mayor profundidad. En tierras sueltas se
aconseja dar un pase con el rulo después de la siembra.

Cuando la avena va asociada a una leguminosa sc sienr
bra primero aquélla, dejando la semilla debidamente ente-
rrada ; después se distribuye la semilla de la leguminosa, que
se cubre con una labo^r muy ligera.

Labores.

Se reducen a mantener el terreno sin cosecha y limpio de
malas hierbas, a las que debe prestarse bastante atencidn,
porque la avena es muy propensa a verse invadida por ellas.
Bastan unos pases de grada al comienzo de la primavera y
una escarda. Si son de temer heladas fuertes que ahuecan el
terreno, conviene dar un pase con el rulo para apretar la
tierra.

En primavera, co^mo ya se dijo, pueden añadirse ioo ki-
log-ramos de nitrato por hectárea.
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1^ ig. a.-La avena es muy propeusa a verse iuvadida por las malas hierbas,
por lo cual debe darse una labor y una escarda al comienzo de la pri-

mavera.

Recolección.

La avena amviene segarla un poco antes de que lle^ue
a la c^mpleta madttrez. No es preciso esperar a due las flc^rc^s
más altas estén amarillas, porque en ese caso las inferiores
estári e^cesivamente secas y tienden a desgranarse con faci-
lida<l, perdiétidose una cantidad apreciable de g^rano. ^Sin ei^i-
bar^Y^^, hay qtte tener la hrecatzción de dejar que m^duren
p^^r c^^mplei^;^ las semillas que se van a destinar para la
sicn^bra.

L^^s renditiiientos, de hs que hemos ^ hablado al con^ienz^^,
s^n, lx^r término tnedio, en España, de ocho quintales in^trí-
cos l^or hect^irea para el s^eano, y de ao quintales métric^^s
pon c^ctárea para el regadio.

La hrohorción de paja oscila alreded^or de r 5o kilo^ram^^4
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^^^,r c^>cla roo kilogram^^s de ^rane^^. 1:1 pes<^ del llect^^litr<^ cle

^;-ran^^ es de unos 5o kil^^^r^u^^^^s, ^^ ioo ^,rranos hesan cle

iJ-'-^^;^ z;t'^.I1105.

l^ig. 5.-Campo de avena de panículas unilaTCrales.

Variedades.

l.as avenas culti^•adas quc tienen may^^r intcrés dc^de cl
l^unto de vist:a aarícula se clasifican clel si;;tlicnte n^<^^1^^:

Glumilla inferior biaristada en cl ál^ice La base de <acla
raquilla estrecha, de [-z ^n^n. dc longitu<i ............... :^^v^•na strrr^ns^^.

!^lumilla iuterior no biaristada cn el sípice. La base de
1•a raquilla cs ancha y corta :

Raquilla con articulaciún rudimcntaria en la l^asc
d^ cad-a una dc ':as flures dc la cspiguilla, la
rual, en la trilla, queda u^^ida a la ftor cumo
nn apéndice ascendente. La flor inferior mn-
cha o aristada .......................................... ^avc^i^r s^^hi^^a.

Ra^luilla con articulacióu rudimentaria solamcnic
cn la flor intcrior, la cua; queda unida, cn la
trilla, a Id fl.or superior como un apé^xlice de^-
c^ndcute. Gcueralmente aristadas las dos flores
de la espi^^uilla .......................................... ^^1^ac^n,n. ^bvw^^rnbiuiei.
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I^entro de la especie ^^lvena sativa están incluídas la ma-
yoría de las avenas cultivadas. Estas pueden agruparse en
dos clases : avenas de invierno y avenas de primavera. Ya
hemos señalado anteriormente los casos en que se aconseja
el empleo de unas y otras.

Entre las avenas más interesantes que actualmente se es-
tán ensayando en España, aparte de las variedades propias
de cada localidad que se vienen cultivando desde tiempo in-
memorial, pueden señalarse la Early ^laska, Esperanza, Gi-
yarate, de Australi-a, Híbrida hibmorin blanca y negra, Si.ler
miare y Sitippert, para secano, y Gelbhafer y T^ictorgrain, para
regadío.

Accidentes y enfermedades.

iiCCIDENTES.

Los rnás importantes que pueden presentarse son, entre
o^tros, el asurado del grano, muy de temer en comarcas don-
de lus calores son tempranos, con lo qtte sobreviene un e^-
ceso de evaporación en el grano, lo que trae consigo una
g^ran disminución en el rendimiento de la cosecha ; para pre-
venir este accidente lo íinico ^lue puede hacerse es emplear
^^ariedades precoces c^ue estén mtry adelantadas cuando se
presenten los calores fuertes.

También las heladas primaverales en la época de la flora-
ción son muy perjudiciales.

i?1 granizo, en ocasiones, causa graves daños y llega a
destruir por completo toda la cosecha.

I,os vientos fuertes en la época de la recolección pueden
^^uehr^lr los clclgados pcdíinculo^s, ya secos, de las espiguillas_

RoY.a.

A la avena le ataca la roya coronada (Pucci^zia cor^orrí-
fera^, que produce pústulas de color naranja en las hojas;
después aparecen manchas negruzcas que sueltan un polvillo
del mismo color.

La roya negra P^ticc^i^aia gramin-is f. sp. ave^z.ae protiuce
tmas ptístulas, primero rojizas y despttés negras, sobre las



hojas, las cuales, lo mismo que en el caso anterior, despren-
den polvillo negro.

Si el ataque se presenta en fases muy tempranas de la
vegetación puede resultar grave y la cosecha muy perjudica-
cla ; euanto más tardío sea el ataclue tanto menores son los
daños que causa. No hay medios directos de lucha contra esta
enfermedad y ímicamente puecíen aplicarse métodos preven-
tivos, destruyendo las plantas del género R,han^i^aus (arra-
clán, espino cerval, alaterno) que haya en las cercanías, ya
que en ellas albergan las royas. También es aconsejable que-
mar la paja de las plantas atacadas, drenar el terreno para
quitar el exceso cle agua en el mismo y abonar con un es-
tiércol muy bien fermentado.

CARBÓN.

Es producido por los hongos Ust^ilago avenae, y Ustilaycr
lev^is, que corresponcíen, respectivamente, al carbón desnudo.
y carb^n vestido. El carb^ón vestido, llamado con más pro-
piedad caries o tizón, no se manifiesta al exterior, pttes el
aspecto de la planta es normal, pero el interior del grano está
completamente lleno de un polvo negruzco de un olor carac-
terístico. ^

El carbó^n desnudo destruye la panícula, de la que ílnica-
mente queda el raquis cubierto cle polvo^ negro.

Para luchar contra el carbón desnttdo no hay más solu-
ciĉn que emplear semilla sana procedente de campos no ata-
cados por la enfermedad.

Contra el carbón vestido o tizón se puede luchar desin-
fectando la semilla, como se hace con la del trigo, con sul-
fato de cobre al i por too, o clorofenato de mercurio al
o' ^ por i oo, u otros productos a base de azuf re.

Mrr.nru.

Producido po^r el hongo Erys^^plae gra,ntiinis, la planta ata-
cada tiene un aspecto semejante a la del trigo afectada por
la misma enfermedad. Presenta unas manchas grises sobre
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las hojas, vainas y tallos, y tan^bién sobre las espiguillas, en
las que después se ven pequeños puntos negros.

i^ro se puede evitar el ataque más que con variedades re-
sistentes. No conviene sembrar espeso, ni un exceso de N en
el abono.

Pi,AGAS.

Gran parte de los animales qtte atacan al trigo también
lo hacen a avena. Citaremos el ^lcaro TarsorLevrzus s^ir^i-fea-
que, en el momento del espigado, endurece la vaina c^on sus
picaduras de tal modo que impide la salida de la panícula.

í^l cabo de algíin tiempo sale lateralmente el raquis en-
teramente retorcido^. Las flores quedan estériles. Se evitan
est^^s daños con una buena preparación del suelo y abon^d^^
conveniente.

Las anguilttlas pueden atacar a la avena a poco de su
nacimiento, provocando hinchazones en el cuello de la planta,
que quecla muy raquítico e incluso llega a desaparecer.
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